
Los «signos» del Reino que llega – 2
Ret iro espiritual para Laicos

v «Os digo de verdad que en Israel no he encon-
trado en nadie una fe tan grande» (Mt 8, 10)

No adoréis a nadie, a nadie más que a El,(bis)
no adoréis a nadie, a nadie más,(bis)
no adoréis a nadie, a nadie más que a El.

Porque sólo El os puede sostener, (bis)
no adoréis a nadie, a nadie más,(bis)
no adoréis a nadie, a nadie más que a El.

Después del sermón de la montaña, que es la proclamación
programática de la nueva «ley» —la «torá» del Mesías, lo llama
Ratzinger—, en el Evangelio según san Mateo Jesús inicia la
predicación sobre el Reino de los Cielos con una sección narra -
tiva, en la que encontramos diez milagros. El sermón de la
montaña había invitado decididamente al seguimiento de Jesús
y, puesto que nos sentimos seguidores y discípulos, hemos
comenzado este retiro proclamando nuestra voluntad de no
seguir a nadie más que a él . Ahora pretendemos ahondar en la
novedad que contienen esos «signos» que acompañan a la pre -
dicación de Jesús.

Con Jesús empieza el hombre a ser libre
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Al comienzo del capítulo 8 se narran tres milagros, segui -
dos de un relato intermedio que ofrece contraste y motivo de
reflexión. En todo ello vamos a centrar este rato de oración.

«Cuando bajó del monte, le fue siguiendo una gran muche-
dumbre. En esto, un leproso se le acerca y se postra ante él,
diciendo:

—Señor, si quieres puedes limpiarme.
Él extendió la mano, le tocó y dijo:
—Quiero, queda limpio.
Y al instante quedó limpio de la lepra. Dícele entonces Jesús:
—Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacer-

dote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para que les
sirva de testimonio» (Mt 8, 1-4)

Este primer milagro es muy sencillo. Hay un leproso que se
acerca lleno de fe: «si quieres, puedes...». Jesús le cura y lo
remite a los sacerdotes para que pueda demostrar que está
curado. Es como un punto de partida que apunta hacia el poder
de Jesús. Quiere y puede hacerlo. Eso es todo. 

El segundo milagro está más elaborado, pero los elemen -
tos fundamentales son los mismos: la confianza de un centu -
rión romano y el poder de Jesús:

«Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó un centurión y le rogó
diciendo:

—Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufri-
mientos.

Dícele Jesús:
—Yo iré a curarle.
Replicó el centurión:
—Señor, yo no soy digno de que entres bajo mi techo; basta

que lo mandes de palabra y mi criado quedará sano. Porque tam-
bién yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y
digo a éste: “Vete”, y va; y al otro: “Ven”, y viene; y a mi siervo:
“Haz esto”, y lo hace.

Al oír esto Jesús, quedó admirado y dijo a los que le seguían:
—Os digo de verdad que en Israel no he encontrado en

nadie una fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos de orien-
te y occidente a ponerse a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en
el Reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán
echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de
dientes. Y dijo al centurión: “Anda; que te suceda como has creí-
do.

Y en aquella hora se curó el criado.» 

(Evangelio según San Mateo, 8, 5-13)

Lo significativo de este milagro vuelve a ser el poder que
Jesús manifiesta; pero también la fe en que el reinado de Dios
está llegando y lo acogen los que están fuera —los que vendrán
de oriente y occidente, representados por ese soldado roma -
no—, mientras que los «hijos del reino» prefieren las tinieblas
exteriores.

A continuación se nos habla de la suegra de Pedro y de la
gente que se acerca y queda sana:
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Podemos pensar que cuando estos recuerdos eran narra -
dos en las primeras comunidades cristianas, en la conciencia de
aquellos cristianos procedentes de la tradición mosaica iba
afianzándose una sorpresa creciente. Ellos habían escuchado
muchas veces las Escrituras, pero hasta entonces no habían
caído en la cuenta de que el anuncio del profeta Isaías se había
cumplido en Jesús: «hizo suyas nuestras enfermedades; cargó
con nuestras dolencias». 

Se puede afirmar que para ellos —y de igual modo para
nosotros— el gran milagro es Jesús : que Él haya venido a sus -
citar la fe, a convencernos de que el reinado de Dios está lle -
gando y que el hombre puede confiar definitivamente en que el
mal no tiene la última palabra. Ésta es la gran curación y la gran
sorpresa. ¡Nos cura de nuestros temores y desconfianzas ante
el futuro! Por eso estamos dispuestos a seguirle.

No adoréis a nadie, a nadie más que a El,(bis)
no adoréis a nadie, a nadie más,(bis)
no adoréis a nadie, a nadie más que a El.

No sigáis a nadie, a nadie más que a El,(bis)
No adoréis a nadie, a nadie más,(bis)
No adoréis a nadie, a nadie más que a El.

Leyendo las primeras páginas de los Evangelios tenemos la
impresión de estar andando por un campo sembrado de mila -
gros. Jesús invita a seguirle y muchos lo hacen; también nos -
otros. Casi empezamos a pensar que ir con él es caminar por
una senda jalonada de triunfos, gracias a su poder sobre la
enfermedad, sobre los acontecimientos y la vida.

Y de repente, algo que no esperábamos; una desagradable
sorpresa. Cruzan el lago y las palabras de Jesús en la otra ori -
lla nos llenan de perplejidad:

¡Y de repente, la paradoja!

«Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar
a la otra orilla. Entonces se acercó un escriba y le dijo:

—Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.
Dícele Jesús:
—Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero

el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.
Otro de sus discípulos le dijo:
—Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre.
Dícele Jesús:
—Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos.» 

(Evangelio según san Mateo, 8, 18-22)

«Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en
cama, con fiebre. La tomó de la mano y la fiebre la dejó; y se
levantó y se puso a servirle. Al atardecer le trajeron muchos
endemoniados; él expulsó a los espíritus con su palabra, y sanó a
todos los enfermos. Así se cumplió el oráculo del profeta Isaías:
“Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermeda-
des”» (Mt 8, 14-17)
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¡Qué corte! Si nos habíamos hecho la ilusión de seguir a un
triunfador, nos encontramos con la dura advertencia de que
este hombre sólo es «señor de la pobreza, el abandono y la
impotencia». 

A través de Jesús, Dios entra en la historia aquí y ahora de
un modo totalmente nuevo, como Aquel que actúa, que inter -
viene en la historia. Por eso es tiempo de conversión y también
de júbilo, pues en Jesús Dios viene a nuestro encuentro. 

Pero Dios viene y reina al modo divino, es decir, sin poder
terrenal, a través del amor que llega «hasta el extremo», según
la expresión que utiliza el evangelista Juan para indicar la
entrega de Jesús hasta la muerte. El reinado de Dios que estos
milagros anuncian comporta la derrota del mal, la irrupción de
la misericordia de Dios, la eliminación del sufrimiento, la aco -
gida de los excluidos en la convivencia, la instauración de una
sociedad liberada de toda aflicción... Pero todo esto es —tanto
para Jesús como para sus seguidores— una tarea que ha de ser
realizada al modo divino, mediante la entrega amorosa que
tantas veces lleva implicado un trámite inexcusable de muerte
y sufrimientos diversos; sólo que esa muerte y ese dolor no tie -
nen la última palabra. En esta encrucijada es donde se cruzan
y encuentran los «signos» (milagros) de Jesús con la fe (con -
fianza) de sus seguidores.

Nada mejor, en este momento, para guiar nuestra oración
que el himno de la Carta a los Filipenses:

Tened entre vosotros los mismos sentimientos
que tuvo Cristo, quien, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios;
al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte,
y una muerte de cruz.

Interpelaciones para la oración

— ¿He percibido en mi vida de creyente que el milagro es
Jesús? ¿Qué sentimientos me suscita esa presencia cer -
cana de Dios en Jesucristo? 

— ¿Me siento sorprendido o desconcertado por el último
texto evangélico que se cita? ¿Por qué? 

— ¿Tengo alguna experiencia en mi propia vida cristiana
de que el reinado de Dios llega, pero al modo divino?
¿Qué ha supuesto esta experiencia para mí?

Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

(Fil 2, 5-11)



¿Qué ves en la noche, dinos,centinela?
Dios como un almendro
con la flor despierta;
Dios que nunca duerme
busca quien no duerma,
y entre las diez vírgenes
sólo hay cinco en vela.
¿Qué ves en la noche, dinos,centinela?
Muerto le bajaban
a la tumba nueva.
Nunca tan adentro
tuvo al sol la tierra.
Daba el monte gritos,
piedra contra piedra.
¿Qué ves en la noche, dinos,centinela?
Vi los cielo nuevos
y la tierra nueva.
Cristo entre los vivos
y la muerte muerta.
Dios en las criaturas,
¡y eran todas buenas!


